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Oración para ponernos

en presencia de Dios

Esta es una sugerencia.     

Alguno de los

participantes puede 

hacer la oración, 

por turnos o 

voluntariamente.

Gracias, Dios mío, por este nuevo día que me 
concedes. 
Gracias por el inmenso amor que me 
brindas. 
Gracias por tu presencia y tu acción en mi 
vida. 

Te pido prepares mi alma para este 
encuentro que voy a tener contigo. 

Ayúdame a conocerte y amarte hoy un poco 
más. Mira el fondo de mi corazón y saca de 
él todo lo que impida que Tú reines en él. 

Inflámalo de un ardiente amor por Ti.



Del santo Evangelio según San Mateo 13, 24-43
Palabra de Dios

En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola 
a la muchedumbre: “El Reino de los cielos se 

parece a un hombre que sembró buena 
semilla en su campo; pero mientras los 

trabajadores dormían, llegó un enemigo del 
dueño, sembró cizaña entre el trigo y se 

marchó. 
Cuando crecieron las plantas y se empezaba a 
formar la espiga, apareció también la cizaña. 
Entonces los trabajadores fueron a decirle al 

amo: ‘Señor, ¿qué no sembraste buen semilla 
en tu campo? ¿De dónde, pues, 

salió esta cizaña?’ 



Palabra de Dios

El amo les respondió: ‘De seguro lo hizo un 
enemigo mío’.  Ellos le dijeron: ‘¿Quieres 

que vayamos a arrancarla?’ Pero él les 
contestó: ‘No. No sea que al arrancar la 

cizaña, arranquen también el trigo. Dejen 
que crezcan juntos hasta el tiempo de la 

cosecha y, cuando llegue la cosecha, diré a 
los segadores: 

Arranquen primero la cizaña y átenla en 
gavillas para quemarla; y luego almacenen 

el trigo en mi granero’ ”.



Palabra de Dios Luego les propuso esta otra parábola: 
“El Reino de los cielos es semejante a la 

semilla de mostaza que un hombre siembra en 
un huerto. Ciertamente es la más pequeña de 
todas las semillas, pero cuando crece, llega a 

ser más grande que las hortalizas y se 
convierte en un arbusto, de manera que los 

pájaros vienen y hacen su nido en las ramas”.

Les dijo también otra parábola: “El Reino de 
los cielos se parece a un poco de levadura que 
tomó una mujer y la mezcló con tres medidas 

de harina, y toda la masa acabó por 
fermentar”.



Palabra de Dios Jesús decía a la muchedumbre todas estas cosas 
con parábolas, y sin parábolas nada les decía, para 
que se cumpliera lo que dijo el profeta: Abriré mi 

boca y les hablaré con parábolas; anunciaré lo que 
estaba oculto desde la creación del mundo.

Luego despidió a la multitud y se fue a su casa. 
Entonces se le acercaron sus discípulos y le dijeron: 
“Explícanos la parábola de la cizaña sembrada en el 

campo”.
Jesús les contestó: “El sembrador de la buena 
semilla es el Hijo del hombre, el campo es el 

mundo, la buena semilla son los ciudadanos del 
Reino, la cizaña son partidarios del maligno, el 

enemigo que la siembra es el diablo, el tiempo de la 
cosecha es el fin del mundo, y los segadores son los 

ángeles.



Palabra de Dios

Y así como recogen la cizaña y la queman 
en el fuego, así sucederá al fin del 

mundo: el Hijo del hombre enviará a sus 
ángeles para que arranquen de su Reino 

a todos los que inducen a otros al pecado 
y a todos los malvados, y los arrojen en el 

horno encendido. Allí será el llanto y la 
desesperación. 

Entonces los justos brillarán como el sol 
en el Reino de su Padre. El que tenga 

oídos, que oiga”. 



Mediten lo que Dios les 

dice en el Evangelio

La comunidad comparte

espontáneamente su reflexión.

Reflexión

Aunque ya has hecho una explicación 
de la parábola en el mismo texto del 
Evangelio con la cual orar, también 

puedo orientar mi oración mirando el 
campo de mi vida personal. En el 
pasaje me hablas del campo del 

mundo, donde existe el bien y el mal. 
Pero en mí también existe este campo 
en el que encuentro el trigo y la cizaña. 



¡Cuánto dolor me provoca a veces el 
comprobar mis pecados, mis debilidades, 

mis caídas! Tú mejor que nadie conoce mis 
deseos por ser mejor. En ocasiones quisiera 
una vida perfecta, santa, inmaculada; una 

vida sin errores, sin fallas, sin caídas. 

Pero no sólo interiormente encuentro en 
mí la cizaña, en lo exterior también puedo 
llevarla en una enfermedad, en algo que 
me molesta de mi aspecto físico, en una 

persona con la que tengo que trabajar pero 
que no me es simpática, en una actitud que 

no puedo controlar. 



¡Pero qué fácil es ver la cizaña y olvidarse 
del trigo! Puedo pensar que sólo sembraste 

en mí cosas negativas; que pusiste sólo 
rivales que enfrentar, cosas que mejorar, 
actitudes que cambiar. Y no es así. Debo 
fijarme también en el trigo bello, dorado, 
sano que has puesto en mí. Ayúdame a 
descubrir las cosas buenas que me has 

dado. Porque son ellas las que tengo que 
cuidar, que fortalecer, que potenciar. Las 

debilidades, pecados, errores y fallos 
siempre estarán ahí, pero lo bueno, 

depende mucho de mí el que se mantenga 
y se potencie. 



Puede pasarme que, por centrar sólo mi 
atención en lo negativo, me entregue a 

combatirlo y descuide lo bueno y lo pierda. 
Entonces se aplica aquello de que nadie 

sabe lo que tiene hasta que lo pierde. 

Ayúdame, Señor, a vivir mi vida con 
equilibrio. A aceptar en mí la cizaña, 

buscando siempre que no crezca más, con 
paciencia, con esfuerzo, con 

correspondencia a tu gracia. Pero también, 
a potenciar las cosas buenas, a fomentar 

las virtudes, a fortalecer los hábitos, a 
afianzar las cualidades y ponerlas al 

servicio de los demás. 



En efecto, al final del pasaje no te 
interesa cuánta cizaña se arrancó, la 
forma en que se recogió o se quemó, 
sino el trigo que se salvó y lo muchos 

granos que produjo. 

No te importó la cizaña, te importó 
el trigo. Te importó tanto que lo 
guardaste en tu granero para así 

mantenerlo siempre contigo como el 
tesoro más grande que podías 

conservar.



El Papa nos comenta…

“Jesús es el único camino para no equivocarnos en 
saber qué sentimos, a qué nos conduce nuestro 

corazón. Él es el único camino para discernir bien, 
confrontándonos con Él, cada día […] 

Jesucristo, digo, hace que se revelen estos ídolos, 
que se vea su presencia, sus raíces y su 

funcionamiento, y así el Señor los pueda destruir, y 
ésta es la propuesta: dar espacio para que el Señor 

pueda destruir nuestros ídolos escondidos. Y 
debemos recordarlos, estar atentos, para que no 

renazca la cizaña de esos ídolos que supimos 
esconder entre los pliegues de nuestro corazón”

(Homilía de S.S. Francisco,14 de abril de 2022).



Pediré perdón si en algún momento ofendí a 
alguien o perdonaré a quien me pida 

disculpas y haré una oración especial por esa 
persona que ni siquiera se da cuenta de las 

ofensas que comente.

Comentar sugerencias para
una actividad comunitaria.

Después de un diálogo con 

Cristo, ofrécele un propósito.                                                   
(Lo que se anota es una sugerencia)

Y con mi comunidad….



8183680037

Síguenos en nuestras redes sociales y 

únete a un grupo de Whatsapp
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